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NECROLOGIA

Nuestro querido amigo é ilustrado
profesor veterinario D, Manuel Carrion
y Duran ha fallecido en Aracena, pro¬

vincia de Huelva, el dia 15 do Abril
último.

Enviamos á su desconsolada familia

el más sentido pósame por tan cruel
desgracia.
El Sr. Carrion ha muerto dejando

inéditos importantísimos datos que

poseia relativos al tratamiento del
muermo.

PRECIOS DE SUSCRICION.
Lo mismo on Madrid que en provinciao, 4 al mes, 12 rs, tri-

en IJUramar.SO rs. al año. Bn el Extranjero 18 francos
uramen por <.no.—Cada número suelto, 2 rsSólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos
en que no haya ^iro, y aún en este caso, enviandolos en carta
cartincada, sin cuyo requisito la Administración no responde de
.•8 oiUavios; pero abonando siempre en la propercion sigruiente;'íilor de 110 céntimo.s pox cada 4rs; id. de 160 cén. por cada tí ra.:d. de Í70 cènts. por cadalO rs.

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y .*1

tercero derecha.—En provincias; por conducto de corresponsal ó
remitiendo i la Redacción libranzas sobre correoso el número d»
sellos correspondiente.

NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mes
Hay una asociación formada con el título de LA DIGNIDAD, cu¬
yos miembros se ri-isn por otras bases. Véase el prospecto que
se da gratis.=ToiÍo suscritor á este periódico se constderará
lo es por tie npo indefinido, y en lal concepto responde de sus p.a-
g-osmieniras no avise á laRedacciou en sentido contrario.

PATOLCXtIA Y TERAPEUTICA,

Contusion <lt^ I» nuca lcrtnln»«la nos*

gangrena.—Empico «leí ácido féisseo.

Raras veces triunfa la ciencia cuando en el
liquido sanguíneo se han introducido principiô.s
deletéreos, mayormente cnando estos proceden
de la raortiñcacion y extinción de tejidos; y si
es verdad que nada de particular ofrece el pro¬
ceso patológico que vamos á describir, sin ona-
bargo, hácose notabüisimo por la facilidad con
que se le combatió, y por los cxceteutes resul¬
tados que se obtuvieron de la administración del
ácido fónico en tan desesperado caso.

Ed enfermo era nu caballo negro, de cinco
años de edad, temperamento linfático y dedica¬
do al servicio del tramvia de circunvalación do
Barcelona, de cuya compañía tengo la honra de
ser el profesor encargado de la asistencia facul¬
tativa del ganado que posee.
El anima!, que por su tristeza é inapetencia

llamóme la atención, tenia constantemente
apoyada su cabeza sobre el fondo del pesebre,
y, á no sor por el movimiento brusco que efec¬
tuó al colocarle casualmente la mano sobre la
nuca, quizá hubiera pasado desapercibida en
aquel dia la causa productora de los expresados
fenómenos, y al siguiente todo esfuerzo habría
sido estéril.
Del exámen minucioso practicado deduje que,

á consecuencia de una contusion ó del frota¬
miento de la brida ó cabezada, habíase desar¬
rollado un tumor flegmonoso, cuyos dos prime¬
ros periodos inflamatorios pasaron desapercibi¬
dos al mozo de cuadra y al cochero.

IflTl
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En aquel momento el foco de infección ofrecia
el siguiente aspecto:
Una herida contusa de poca extension al pa¬

recer. por cabrirla en parte los pelos del tupe,
con los bordes lívidos, exlialando el olor pene¬
trante y característico do la gangrena; alrede¬
dor, y como á dos centímetros, toda la piel, fria
y sin dolor^ estaba cubierta de diminutas flicte¬
nas; al tacto notábase el contenido de un líqui¬
do que á la presión salía por la mencionada
abertura. Este liquido era negruzco, no muy
denso y permanecía encerrado en una especio
de cavidad semejante á la cotiloidea de los hue¬
sos coxales.

Levantada la piel alterada y evacuada la ca-
vidafl de su contenido, se pudo apreciar, despues
de repetidas abluciones con agua, el color api¬
zarrado de la trama orgánica que constituía sus
paredes.
El estado general del caballo era sumamen¬

te alarmante; el pulsó frecuente, débil ó inter-
miteuto; piel seca, árida; pelo áspero, erizado;
ojos apagados, legañosos y hundidos en sus ór¬
bitas; respiración frecuente; edematosos los
miembros, sobretodo los posteriores; las fuer¬
zas suprimidas, sin contracción y permane¬
ciendo constantemente dilatado el esfínter del
ano; temperatura interior 41 grados cent.
Ante semejante cuadro de siritomas, yá no

vaciló en diagnosticar que los fluidos alterados
habían penetrado en el torrente circulatorio y
que me hallaba en el caso de combatir una in¬
fección general, de la que raras veces setriunfa.
Mi pronóstico fué gravísimo; y comunicado

así al Director de la Compañía U. Joaquin En¬
rich, pasé á establecer el plan terapéutico, ba¬
sado exclusivamente en el activo fármaco ácido
fénico.
Después de haber separado con las tijeras

todos los tejidos dilacerados, cautericé la herida
con el siguiente soluto:

Acido fénico. . . 10 gramos;
Alcohol. .... 5 gramos.

Interiormente le administré en tres tomas,
con dos horas de intervalo, la opiata que sigue;

Acido fénico. . . 10 gramos;
Miel. ..... 400 «

Por la noche sufrió una exacerbación que
temí precediera á la muerte. No obstante, mejo¬
rado algun tanto el caballo por la madrugada^
repetí la opiata y continué as lociones antipú¬
tridas en la herida, adoptando esta prescrip¬
ción:

.4cido fónico. ... 5 gramos.
Alcohol 10 «

Agua común. ... 100 «
En este dia el caballo comió algunas escaro¬

las y bebió doscubos de agua en b'anco. La mic¬
ción se efectuaba con bastante diflcultady en
poca óbundancia.—Se recogió parte de la orina
excretada y no pude comprobar la existencia del
ácido fémco en ella.
Por la tarde reiteré la juncada, es decir, que

desde las seis de la mañana hasta el anochecer,
consumió el animal 20 gramos de aquel medi¬
camento —Pasó mejor la noche, y al siguiente
dia las extremidades no estaban tan oilemato-
sas y el esfínter del ano se contraía aunque dé¬
bilmente. Descenso de la temperatura interior.
)ín el fondo de la herida, cuyo color lívido se
había trocado en sonrosado, percibíanse algu¬
nos, raros, abultados mamelones ó pezones
carnosos; lo que me siguiflcó que la evolución
histogénica estaba iniciada
En vista del descrito satisfactorio i-esultado,

en vez de aumentar la dósis del agente tera¬
péutico, único empleado, la disminuí paulati¬
namente, y pude yá apreciar la existencia del
ácido fénico en la orina, no tan solo por el olor
que exhalaba, sino que también por la colora¬
ción violada que dió en contacto de alguna»
gotas de una disolución de cloruro-férrico. Bl
apetito fué restablociéndo.se; y después de una
ligera diarrea, que persistió dos días, el enfer¬
mo adelantó tanto en su convalencia, que á los
15 volvió nuevamente á prestar servicio. La
herida estaba yá dominada por el tejido cica¬
tricial.
Los efectos notables del ácido-fénico en el

caso clínico que no.s ocupa, demuestran la ne¬
cesidad que hay de un detenido estudio para su
empleo en aquellos proce.sos patológicos que
obedecená una infección general deletérea, sea
cual fuere su naturaleza. Y como quiera que
acerca de dicho ácido poco ó nada es lo que en
autores veterinarios españoles hemos podido
consultar, ofrecemos una série de artículos para
estudiarle bajo el triple aspecto físico, químico
y terapéutico; así como también para ocuparnos
de la multitiidfle casos morbosos en que ha sido
aconsejado, insertando á la vez las fórmulas
más generalizadas prescritas por nuestros cole^
gas extranjeros.
Este trabajo, que está yá efectuando mi her¬

mano Antonio, creo ha de prestar no poca ntili-
dad á los ilustrados lectores de La Yeterinaria
Española.
Barcelona 13 de Mayo 1878.

FBA.NCISCO DE A. DARDER r Llimowa.

Parec3 indudable que el ácido fénico está llamado
á ocupar un importante rango^en nuestra terapéutica;
y ciertamente será de agradecer que los Sres. Dar-
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der (i). Francisco j D. Antonio) cumplan su promesa
de publicar una serie de artículos en el sentido que
se anuncia. Pero nuestra complacencia sería mucho
major si esos artículos pasaran antes por el estrecho
tamiz crítico de su señor Padre (D. Gerónimo Dar¬
der), cuyas apreciaciones, siempre concienzudas,
siempre exactas, serán una garantía de verdad para
los veterinarios españoles. Y decimos esto, porque,
reconociendo (como reconocemos ) en el ácido fénico
un antiséptico de primer orden, deseamos también
que nuestra terapéutica veterinaria no adquiera la
costumbre que muchos tienen de andar enamorándose
(por temporadas) de tal ó cual medicamento puesto
en boga, sobre todo cuando viene recomendado por
algun doctor francés.
Nosotros tenemos necesidad, pero necesidad abso-

luta, de ser rnuj parcos j muj sencillos j muj posi¬
tivistas en Terapéutica; para nosotros no puede ha¬
ber medicamentos de moda, sinó medicamentos ver¬
daderamente útiles j de acción plenamente compro¬
bada, sin (pie nos importe ua bledo el que esos me¬
dicamentos daten de una antigüedad remotísima j se
Italien formulados en los términos más usuales; nues¬
tra misión es curar, no paliar, ni menos contempori¬
zar con nada ni coa nadie; para nosotros no debe ha¬
ber oto,7®, no debe haber más que verdad. Por eso,
i»u nuestra terapéutica jamás pudo entronizar.se ese
ridículo sistema de la homeopatia, ni se entronizará
tampoco el aborto homeopático que ha dado en lla¬
marse terapéutica dosimétrica, ni ha de lograr en¬
volvernos ese torbellino de medicamentos nuevecitfls ;
que regi.stran las páginas da los anuarios j de la I
prensa j que, por regla general, se nos muestran i
tan recomendados hoj como despreciados hemos de |
verlos mañana.

Seguimos con avidez, j con esperanza, los progre¬
sos en crédito que desde hace algunos años viene
realizando el ácido fénico; pero queremos huir de las
exajeraciones. Antes que publicáramos el Dicciona¬
rio manual de medicina veterinaria práctica, sñbmxnos
perfectamente queelácidoféuico habia sido anunciado
como curativo infalible del cólera morbo epidémico;
mas aquello era mvi. papa á todas luces, era un puro
negocio comercial. Sabíamos también, porqué las
observaciones inéditas obran en nuestro poder, que
en cierta epizootia de carácter tifoídeo-carbuncoso,
dos ó tres veterinarios españoles (maneomunadamen-
t«) hablan empleado al interior el ácido fénico, 'obte¬
niendo de él (según parecía) excelentes resultados;
pero le emplearon á dosis exorbitantes, inadmisibles
en Terapéutica, j hubo allí también sus casos desgra¬
ciados. Sabíamos igualmente que se preconizaba con
ardor la adrainistraccion del ácido fénico en la espe¬
cie humana á título de antiséptico poderosísimo; pero
al mismo tiempo no ignorábamos que se habia dado
la voz de alerta sobre alguno que otro hecho de enve¬
nenamiento j de muerte producidos por el medica¬
mento en cuestión. Así es que, no considerando
completamente hecho el estudio práctico de la admi¬
nistración del ácido fénico, en la precitada obra {Dic¬
cionario manual) *os abstuvimos de hacer más reco¬
mendaciones que las que aparecen en la púg. 430 del j
tomo 2." j en la 823 del tomo 3.° (Fenato de sosa). I

En estos últimos tiempos hav indicios elocuentes
para creer que el ácido fénico gana terreno de dia en
dia. Un veterinario italiano acaba de publicar una
interesante memoria, asegurando que ha curado la
hacera epizoótica (en el ganado lanar) de una manera
casi instantánea administrando el ácido fénico, el agua
fíiiicada). Se ha hecho también público un caso de
curación del gabarro cartilaginoso á beneficio de!
ácido fénico puro. Pero enfrente de estos hechos halla¬
mos cierta frialdad, cierta reserva aun en los mismos
periódicos que les han dado publicidad; y, por ejemplo,
mnjrecientemente, el veterinario francés M. Dacroix,
desentendiéndose de las aseveraciones del indicado
veterinario italiano, recomienda contra el carbunco
esencial (como si dijéramos contra la hacera) la ad¬
ministración diaria de 100 gramos de borato de sosa:
V como preservativo, aconseja la misma sal á la do¬
sis de 20 gramos cada día.
Véase, pues, con cuánta razón deseamos que la

serie de artículos que se anuneia (j que publicaremos
con mucho gusto) pase antes por el concienzudo cri¬
terio del veterinario D. Gerónimo Darder. Yá nos
dirá él qué es lo que debemos estimar como segure
en sus resultados, ó bien como dudoso; j en uno v
otro caso su opinion será mirada por los veterinarios
españoles con el respeto que se merece.

L. F. G.

PROFESION.\L.
¡..a euesiioii hirrado.

XI.

Iniciada la discusión doL liciTado, creo que
todos los amantes sinceros del porsmnir do la
veterinaria patria debemos e-vponer nuestras
ideas, en la medida do nuestras inercias, á fia
do ver si es posible dilucidar una cuestión tan
compleja j de tanta trascendencia para la cla¬
se cu g-eneral.
Trátase, según parece, da autorizar para ol

ejercicio del herrado (y aun do determinadas
operaciones, si mal no recuerdo, propuestas
por un digno compañero nuestro) á las perso¬
nas que ofrezcan ciertas garantías de aptitud;
cuya autorización, á primera vista, podria in¬
ferirse que habrá de redundar on beneficio do
nuestra profesión, toda vez que así llegariamos
á disponer de mancebos que hoy tanto escasean.
En mi juicio, lo primero que debemos exaini-

minar es; si vamos á ganar ó á perder con la
idea propuesta.
bajo el punto de vista científico, parece que

no deja lugar á duda alguna que la reforma se¬
ria ventajosa. Pero ¿sucede lo mismo bajo ol
punto de vista de nuestra subsistencia?—Acerca
de esto líltimo, hay que pensar con mucha ma-
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durez y mucha calma; pues eu ello va envuelta
la suerte de una infinidad de familias.—En pri¬
mer lugar, es necesario considerar nuestro gra¬
do de instrucción y de moralidad, por consi¬
guiente, para sacar despues consecuencias pre¬
cisas.

¿Se puede, hoy por hoy, contar con la union
(tan indispensable á los más notables fines do
la clase) ni siquiera do la mitad de los profeso¬
res, no digo de una provincia (que esto seria
demasiado pedir), ni de un partido judicial,
sino que ni aun de los que ejercen en una po¬
blación de tal cual importancia?—Desgraciada¬
mente, no podemos lisongearnos con la existen¬
cia do tan necesario requisito.
Pues ahora tengamos en cuenta la falta de

in.strucciou, especialmente en los pueblos rura¬
les, y esa superstición fatídica de que se hallan
poseídos sus habitantes, y veamos qué es lo que
pasa en la actualidad cou muchos de los que se
dedican á la opr-racion del herrado sin autoriza¬
ción de ningún género.

Y efectivamente: si hoy sucede (gracias á
nuestra inercia y desunión) que no están auto¬
rizados, que saben que son intrusos y sin em¬
bargo ejercen; ¿qué seria si pudieran ostentar
un título ó diploma que encubriera su itriioran-
cia (lié aquí por qué es preferible la libertad de
ejercicio para todas las profesiones), y pudieran
decir: «Yo he estado seis años, por ejemplo, con
D. Fulano ó D. Mengano, que es el mejor vete¬
rinario que hay en este pais, y me ha dado mu¬
chas explicaciones; y sé sangrar y he pasado
muchas noches al lado de animales enfermos, y
además me ha dejado sus libros, etc., etc.?»
¿Qué os parece, comprofesores, que sucedería se¬
gún la instrucción actual do pueblos y veteri¬
narios y el modo como se observan las leyes?
—Pues .sucedería una cosa muy sencilla; que
gran número de pueblos de escaso veiicindario
serian (para henar y visitar) patrimonio exclu¬
sivo délos herradores autorizados; porque estos,
no solamente herrarian más barato, como lo
hacen ahora, sinó que visitarían de balde (como
también lo practican algunos en la actualidad;
entre ellos, algunos que se llaman profesores
veterinarios) con perjuicio notable de honrados
y dignos hijos de la ciencia.
Por manera que, según mis apreciaciones, no

son del todo infundados los temores manifesta¬
dos por nuestro buen compañero D. Eloy Gil,
asi como también es cierto lo que dice el no
menos entusiasta Sr. Barés Coloi'ado, esto es,
que carecemos de mancelos\ y yo por mi parte
puedo añadir que si conseguimos alguno es pa¬
gándole á precios fabulosos, para que, después
de mil contemplaciones, se nos marchen en

cuanto han aprendido algo, cuando precisamen¬
te habrían de empezar á servirnos de alguna
utilidad y descanso.
Esta es, comprofesores, la expresión fiel de la

realidad délos hechos en esto pais,- cuya elo
cuencia. es superior á todos los razonamientos y
sutilezas que en la discusión presente pudieran
emplearse.

Ahora bien: ¿hay algun medio que con ven¬
taja para la ciencia y, quizás, sin grandes es-
torsiones para los que á ella nos dedicamos,
pueda oponerse á las penalidades por que ve¬
nimos atravesando?—Voy á exponer mi humil¬
de voto, sin pretensiones, ni mucho meno,s, de
considerarle el más acertado.

Creo, en efecto, que se podria autorizar de
herradoras (pero nada más (|ue de herradores) á
los que, habiendo estado bajo la dirección de
uno ó más veterinarios por un tiempo determi¬
nado (que pudiera consistir en cuatro ó seis
años) demostrárau su aptitud mediante exámen
sufrido en alguna de nuestras escuelas (no en
ninguna otra parte). Mas para ello deberla exi¬
girse al profesor ó profesores (jue expidiesen los
certificados de práctica una gran responsabili¬
dad; porque podria llegar un caso en que tales
certificaciones se expidieran faltando á la ver¬
dad de los hechos (como otras veces ha sucedido,
para acreditar una práctica que ni en su com¬
pañía, ni acaso en ningún otro establecimien¬
to se habla seguido).
Asimismo croo que no estaria demás fijar la

edad de los aspirantes á herradores, ya fuese re¬
lativa á la época del ingreso en el primer esta¬
blecimiento, ya respecto á la fecha en que prin¬
cipiarían á ser válidos los certificados do prácti¬
ca; porque rnúy bien pudiera suceder que, por
causas especiales^ un profesor òenévolo admitiera
en su establecimiento á un muchacho de ocho
años, V. gr., y que este á los catorce de edad,
se presentase yá ostentado su titulo de herra¬
dor; cosa que no podía convenir á la clase, ni
tampoco al público.
En compensación de lo expuesto, y tenieado

en consideración la disminución de utilidades
que á los profesores establecidos se les causaría
con esa creación de herradores, entiendo yo que
seria muy acertado, y muy ventajoso para la
ciencia y para la clase, exigir ol "grado do Ba¬
chiller en Artes para el ingreso en el primer
año de nuestra carrera; conloqu.e se alcanzarían
dos grandes resultados; 1 " un grado mayor do
ilustración y por con.siguiente más conocimi.on-
tos científicos, más moralidad y más espíritu de
de compañerismo; y 2.° una disminurion nota¬
ble en el número do profesores veterinarios (que
tan excesivo es hoy); lo cual redundarla en
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beneficio de la clase, puesto que podríamos ha¬
cernos retribuir de una manera un tanto deco¬
rosa, y muy principalmente en beneficio d'd
público, cuyos intereses estarían servidos por
una masa de profesores de verdadera instruc¬
ción.
Todo esto, sin perjuicio de que en las escue¬

las se prosiga dando (y con rigor y esmero) la
enseñanza del lierrado. Pues sabido es que en
el casco se practican operaciones quirúrgicas
de la mayor importancia; que ciertas enferme¬
dades y defectos exigen por necesidad un her •
rado verdáderaiuente científico; y en semejan¬
tes casos seria una deshonra para el veterina¬
rio el tener que recibir lecciones del último her¬
rador de aldea.
Es mi dictamen. Si algun comprofesor pre¬

senta otro que sea más justo y aceptable, yo
me adheriré á él sinceramente; que no otra cosa
sinó el bien de mi ciencia y de mi clase consti¬
tuye el objeto final de mis aspiraciones.
Huesca 20 de lúiero de 1878.

Bl.\s Vicen.

Contestación

Perfectaraeate, Sr. Vicen; perfeatameiitel La parte
débil de su escrito, V. mismo la deja rebatida.—
Vengamos al terreno firme en que V. se coloca al fin.
El pensamiento de nuestras Academias (j de esto

es de lo que se trata) fué: procurar que á los veteri¬
narios no le.s falten mancebos, dependientes discipli¬
nados, de alguna instrucción y de buenas costum¬
bres, que, descargando al profesor del impropio y
embrutecedor trabajo del herrado orUinario, no pu¬
dieran imponérsele (como está sucediendo), sinó que
por el contrario, le tuvieran aquella obediencia y res¬
peto que un discípulo debe á su maestro. Mas, como
es indudable que tan provoolioso resultado era im¬
posible esperarle de jóvenes á quienes no se les ofre¬
ciera cierto porvenir é independencia, de ahí el pen¬
samiento do autorizarlos para ejercer naHa más que
el herrado ordinario (no el herrado terapéutico) me¬
diante examen en una de nuestras escuelas y después
de haber acreditado seis afios de práctica con profe-
fesores establecidos. Añadamos ahora que, además
de las formalidades indispensables para no hacer
ilusoria esa práctica, las licencias (ó títulos) de her¬
rador no deberían principiar á ser expedidas sinó
trascurridos que fueran 6 años desde la fecha en que
.se publicase el decreto autorizando la creación de ta¬
les herradores; y teniendo todo esto presente, se com¬
prenderá con cuánta madurez de juicio y con cuánta
prevision y buen cálculo procedieron nuestras Aca¬
demias.—Lo que parece mentira es que haya quien
se oponga á una reforma tan saludable!
Nosotros hemos 11 anuido á esta refoí.ma «de sepa¬

ración gradxíal del herrado-» para significarla en po¬
cas palabra.s, y porque, efectivamente, al cabo de
cierto tiempo (de 20 ó 30 año.s, por ejemplo) la pr.ác-
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tica, el ejercicio del herrado ordinario se hallaría to¬
talmente separado del ejercicio científico. La ciencia
habria ganado muchísimo; las riquezas pecuaria j
agrícola también: los veterinarios que nos sucedan
bendecirían uuestro nombre; y la actual clase veteri¬
naria, con muy insignificantes trastornos, tal vez sin
experimentar ninguno, disfrutarla de la única venta¬
ja que le es posible disfrutar hoy: estarla servida por
auxiliares (por mancebos) respetuosos, y, si no en su
totalidad, en parte al menos, empezarla á vislumbrar
la aurora de nuestra regeneración científica, que es
también la de nuestra regeneración profesional.
En lo que respecta á los estudios preliminares al

ingreso en el primer año de nuestra carrera, estamos
completamente de acuerdo. Sr. Vicen; pero no hace¬
mos de esta otra reforma una condición para la crea¬
ción de herradores. A la declaración de esa exigencia
de preliminares para el ingreso se oponen muchas
fuerzas qué no nos es posible contrarestar: se oponen
rivalidades y celos de gentes que no nos quieren
bien; se oponen ciertos sistemas, que son incapaces
de considerar como gastos repruductivos los que
ocasionaria una buena enseñanza de la veterinaria; y
hasta se opondrían nuestras escuelas por el temor
de quedar desiertas de alumnos... ¡Cuándo querrá
Dios que aprendamos á discurrir y á no clainar en
vano!

L. F. G.

xir.

Segim veo ou nuestro úuico defensor, el pe-
priódico La Vetiírinauia Kspañola, número 723,
sobro la separación del herrado, habiéndosenos
invitado á todos para que expongamos nuestro
parecer acerca de esto asunto, debo decir: que
la separación del herrado seria la ruina do la
mtiyoria de los profesores veterinarios. Lo m:i-
riifiesto asi en pocas palabras, por ¡ue, en esta
provincia de Zamora, de cien veterinarios hay
más de noventa que uo necesitan mancebos; y
cuando alguno les hace falta, buen cuidado
tieneia de recurrir á un muchacho, al cual so le
ajusta por cuatro años, sin que úl profesor ten¬
ga más obligación que la de alimentar á su de¬
pendiente, y cuando más, vertirle en "el año úl¬
timo.—No extraño que alguien, á quien jamás
le haya gustado poner una herradura, desee la
creación de esa clase de herradores; mas esto no
puede servir de regla.
En la circunferencia de cuatroleguas conozco

a todos los profesores, y de treinta y dos que
cuento, tienen oficial uncen Benavente, otro eu
Villg.lpaudo y otro (á temporadas) en Valderas.
•—¿Conviene á la clase veterinmda que desapa-
parezca el herrado de nuestra práctica'?..

En cuanto á lo de no haber un rato para el
estudio, lo que hace falta es intención y e-smero;
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([ue si se quiere siempre hay un rato para estu¬
diar.

San Miguel del Valle, 7 de Febrero do 1878.
Maruno dkl Amo Marbak.

Contestación.

Pudiéramos ahorrarla, puesto que con solo pasar
la vista por las declaraciones consiguada.s en el ar-
tíjulo del Sr. Vicen, yeria el Sr. Marban la réplica á
su escrito.
Digno es de tenerse en cuenta lo que pasa en la

provincia de Zamora; pues interesa conocer la situa¬
ción general j particular de nuestra clase. Mas, conio
el Sr. Marban na podido comprenderlo já por losdife-
rentes artículos que van publicados, no en todas par¬
tes tiene el veterinario á disposición suja un mucha¬
cho (un chico) á quien por la manuteneion y el ves¬
tido de un año pueda utilizar durante 48 meses en la
peregrina y archieientífica tarea del herrado ordi ■
nario (¡que así andará ello j así saldrá ello!); al con¬
trario, lo general, lo casi universal es que so carezca
de mancebos j que estos dichosos mancebos (cuando
llega á haberlos) sean muy caros, muy malos y de¬
masiado exigentes. Por cuyo motivo, m.ás de cuatro
profesores se pasan sin mancebo, y así van siguiendo
y siguiendo hasta que concluyen por no necesitarle,
pues yá se encuentran ellos trasformaditos en unos
meros herradores hechos y derechos.
Ni tampoco tienen todos los veterinarios la in¬

tención, el apego al estudio que tan fácil cosa le pa¬
rece al Sr. Marban. El cultivo de la ciencia, poramor
á la ciencia misma, necesita estímulos permanentes,
y no adivinamos qué virtud magnética podrán tener
el martillejo y la bigornia para entretener un conve¬
niente g-rado de estímulo en los herradores. Acaso
sea nuestra manera de presumir equivocada. Pero el
Sr. Marban, que tan de cerca conoce álos profesores
de su provincia, podria decirnos de cuántos volúme¬
nes consta la bibliotea de cada uno de esos¡sus compro¬
fesores, y deduciríamos, por tales datos estadísticos,
alguna prueba conciuyente en favor del martillejo y
y las tenazas, como entidades artísticas "creadoras
de entusiasmo científico en la provincia de Zamora.
Por lo demás, el Sr. Marban qne (sin duda, por

excepción,- bastante rara en su provincia) es un profe¬
sor estudioso, cuando lea la contestación que damos
al precedente artículo del Sr. Vicen, se apercibirá
de que la cuestión del herrado no es tan peligrosa co¬
mo hubiera podido figurarse. No se trata de prohibir
á los veterinarios el ejercicio del-herrado, Sr. Marban,
sinó de proporcionar auxiliares á los profesores que los
necesitan; y se trata también de evitar quelos partida¬
rios do la herradura no acaben de matar ála ciencia
ni, con su oposición sistemática, den lugar al plan-
teaniiento absoluto del herrado libre.

L. F. G.

yeteeinaria extramjera.

Sjm fnscñaiixa «le la Vetcrîoarîa en
FraHcia.

MrXISTKUIO DE AcnlGUI.TURA T DE CoMERCIO.

Distribución en ocho cátctiras de las materias
de la enseñanza de las escuelas vet-crinarias.

DECRETO

Fl Ministro do Agricultura y de Comercio.
Visto el decreto de 19 de Mayo de 1873, que

contiene el Eeglameuto para las escuelas vete¬
rinarias;
Vista la ley de Hacienda de 30 de Marzo de

1878 determinando el presupuesto de gastos-
])ara el ejercicio de 1873;
Visto el informe del Inspector general do las

escuelas veterinarias de fecha 23 do Marzo de
1878.
Sobre la preposición del Director de agricul¬

tura y el informo del Consejero de Estado, .Se¬
cretario general
Dispone:
Arùiculo Primero —La enseñanza de la.s es¬

cuelas veterinarias estará dividida en ocho cá¬
tedras del-modo siguiente:
P. Cátedra de anatomía de los animales do¬

mésticos y del exterior del cxlallo^ compren¬
diendo:
La anatomía general y la histología.
La anatomía descriptiva y comparada.
El exterior del caballo.
La teratología (lecciones generales).
2.° Cátedra de fisiología de los animales do¬

mésticos y de terapéutica gcneral\ comprende:
La fisiología geneiml
La fisiología especial de los diferentes ani¬

males.
La terapéutica general.
3." Cátedra de física, química y farmacia-,

comprende:
I.a física apUctada á la fisiología.
I.a química.
¡,a farmacia.
La toxicologia (algunas lecciones).
4." Cátedra do patología de las enfermedades

contagiosas^ policía sanitaria, legislación comer¬
cial y médica; comprende:
La patología de las enfermedades contagio¬

sas en las diferentes especies.
I.a policía sanitaria aplicable á estas enfer¬

medades ,
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La legislación comercial.
La medicina legal.
La inspección de carnes de carnicería. ,

5." Oatedra de patotogm general, de patologia
mèdica especial, de analomía patológica general,
y de clinica-, comprende;
La patologia general.
La patologia mèdica de los animales domés¬

ticos.
Las enfermedades parasitarias consideradas

bajo el punto de vista etiológico, sintomatoló-
gico y terapéutico.
La anatomía patológica general.
La clínica.
6." Càtedra de patologia quirúrgica, de ma¬

nual operatorio, de herrado y de clínica-, com¬
prende:
La patologia quirúrquica.
La obstetricia.
El manual operatorio, la anatomía topogrà¬

fica.
El herrado.
La clinica.
7." Càtedra de historia natural y materia

médica; comprende;
La zoologia general.
La zoologia especial.
La botánica.
La materia médica.
8." Cátedra de higiene v de zootecnia-, com¬

prende;
La agronomía en sus relaciones con la pro¬

ducción animal.
La higiene general y especial.
La zootecnia general.
La zootecnia especial
Artículo segundo.—La.s cátedras tal y como so

hallan constituidas por el articulo primero, no
podrán sufrir cambios, cualesquiera que sean
las mutaciones que se produzcan en el personal
de la enseñanza.
Los directores podrán, á pesar délo expuesto,

ser autorizados si ío piden para que les sustitu¬
ya (por un tiempo determinado) en sus cátedras
un jefe de servicio.
Articulo tercero.—El jefe de servicio desig¬

nado para suplir al Director recibirá una indem¬
nización de 500 francos por año.
Dado en Paris á 8 de Abril do 1878.
El Ministerio de Agricultura y do Comercio.

Teissererc i)B Bort.
Es conformo.
El Consejero de Estado, Secretario general

Okenne.
Traducido del lieciu il de Medecine vétérinaire.

núm. 8, correspondiente al 30 do Abril do 1878.
Pedro Martinez de Anguiano.

Zaragoza 8 de Mayo de 1878.

VARieUAüES

SSuevo y ettiasiwrvncioia.

La sscreciou sólida con que encabezamos este pe¬
queño artículo, contiene, en reducido volumen, el
germen de un nuevo ser j los elementos necesario.s
á su desarrollo, durante la primera e'poca de la vida.
Las partes de que se halla formado jque por su im¬

portancia merecen preferente indicación, son las si¬
guientes: una envoltura calcárea llamada cascara.
otra de naturaleza membranosa, delgada j blanca,
nominada membrana de la cascara; ligamentos que
sirven como medios para mantener en relación do
adherencia las envolturas y las porciones envueltas,
denominados chalazas-, la clara, albúmen ó blanco
del huevo, líquido trasparente, incoloro ó ligeramen¬
te amarillo, contenido en células de densidad dife¬
rente; !a yema ó amarillo del huevo, masa globosa,
amarilla, opaca, cubierta por una membrana delgada
vítelina, suspendida en la clara; y por último, la
cicatricula ó rudimiento del nuevo se'r, que tiene la
forma redondeada y el color blanquecino.
Estudiada químicamente esta interesante secreción,

hay que fijar preferente ateucion en la naturaleza y
cantidad de los elementosque entran en la composi¬
ción de la clara y de la yema particularmente. Este
orden de investigación nos podrá explicar su em¬
pleo como alimento completo, á la vez que nos indu¬
ce á la elección de los procedimientos más apropia¬
dos á su buena conservación.
Admitido como cierto, que el equilibrio molecular

se altera con tendencia manifiesta á formar un estado
más persistente en la mecánica de los átomos, con
tanta mayor facilidad cuanto más grande sea el valor
de la molécula, no ofrece duda que el huevo, por al¬
gunos de sus componentes, como despues veremos,
se halla sometido al influjo de aquella ley. Los lla¬
mados agentes naturales, crean, digámoslo así (1),
cuerpos crecidos en número y sencillos en composi¬
ción, á espensas de la destrucción de las formas ge¬
neradoras, representadas en este caso por la yema y
la clara.
La clara del huevo de gallina se halla formada, se¬

gún Wolher, por agua, 80; albúmina, 12,5; materia
grasa y glucosa, 0.5; cloruros de sodio y de potasio,
fosfatos de cal, mágnesia y sosa, 0,6. Bostck le asig¬
na esta composición: agua y sales de sosa, 80; albú¬
mina, 15,5; mucus, 4,5.
La yema ó amarillo del huevo contiene: vi¬

lli «En la naturaleza nada se pierde, nada se
crea». Principio filosófico giego demostrado por el
insigne Lavoisier.
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telina (materia protéica semejante á la fibrina por su
composieion), un aceite (formado de oleina, marga¬
rina, colesterina j materia colorante) y otra materia
viscosa (constituida por el fósforo, materia fosforada
especial y otra análoga á la célébrai}.
Es ciertamente comprensible que la purificación

del aira modifica favorablemente sm ordinarias con¬
diciones de medio, en el que se hallan suspendidas j
mezclada.s partículas orgánicas y minerales, queejer-
censu iull.ij ) i; ■■m lo en contacto de toda materia que
fue' organizada su hallan; pero no lo es á su vez, que
la eliminación de aquellos dé una ineficacia absoluta
al aire cuando se lo considera actuando sobre los sé-
res,partes ó productos naturales orgánicos.

101.airo tiene que ejercer, como'materia en cuyo in¬
coloro seno se ajitau fuerzas, electos mecánicos; es¬
tos son en cierto modo independientes do su natura¬
leza química, pero propios y peculiares á su riocion
física: por ello el vacío absoluto seria el único y per¬
fecto medio qus a.segurasela conservación.
Los diversos procedimientos que se usan para con

servar loa huevos, se proponen impedir, que eUaáre,
penetrando lenta y continuamente á través de su cu¬
bierta caliza ocasione la putrefacción; no obstante,
creemos que también pudiera emplearse otros, funda¬
dos en el poder antiputrescib'e reconocido en ciertos
cuerpos.
El calor favorece la evaporación del agua inte¬

rior á través de los poros de la c-áscara del huevo, los
cuales se hacen más fáciles al aire exterior, quepenetra
y llena el espacio que ocupó el agua,^ actuando des¬
de el momento como ag'ente de putrefacción.
Cubrir los huevos frescos con un barniz resinoso,

céreo ó g'raso, produce buenos resultados según Vio¬
lette; sin embargo, la operación invierte mucho tiem-
p'o, y las superfies resinosas y céreas pierden su coii-
timiidad con alguna facilidad, en tiempo cálido y
seco. Las grasas se alteran y favorecen más ó me¬
nos pronto la mezcla de la clara con ja yema.^
El procedimieato más vulg -.r de enterrar ó mez¬

clar los huevos con tierra, ceniza, serrin ó paja secas,
no satisface completamente cuando la reposioiono ha
de ser de bastante duración.
M. Saco asegura haber conseguido una conserva¬

ción iiidcfinida (?) de los huevos cubriéiidolo.s unifor¬
memente con parafina.
Depositar los huevos frescos sobre lechos yle paja

en sitios frescos y oscuros, es medio poco seguro,
sobre todo si la atmósfera no está muy purgada de
humedad; además no desaparece por este sencillo
medio la causaesencial y primaria de la putrefacción,
que es, como ya dijimos, el contacto directo de aire
atmosférico.
Sumergiendo los huevos en una lechada de cal se

puede conseguir su conservación; por el contacto del
aire se produce carbonato de cal, que rodea al huevo
é impide'el acceso de aquel. Una modificación do
este procedimiento es el siguiente: Se colocan sobre
200 huevos recientes en una olla alta y estrecha, dis¬
puestos do manera que ocupen las tres cuartas par¬
tes de su capacidad; se agrega hasta llenar la vasija
un a lechada de cal, formada de un kilógramo de cal
vi va y O. S. de agua; á cada olla se adapta lo mejor

posible una tapa de tierra cocida, á modo de cober¬
tera, y se repone en la cueva ú otro sitio fresco y
seco. Este medio se elige siempre que los huevos se
guardan para la estación del invierno ó han de hacer
largas travesías terrestres ó marítimas: presenta el
inconveniente de (juo lós huevos así conservados no
sirven para la incubación por presentar una eáscara
algo gruesa y muy continua.
El farmacéutico francés Durand, usa para conser¬

var los huevos un procedimiento ventajoso. El sili¬
cato sódico se disuelve en agua, y en el líquido, que
conviene no tenga mucha consistencia, se sumergen
los huevos frescos, que despues de un rato se sacan y
desecan, cuidando mueho que la cubierta de silicato
sea completamente uniforme: una vez secos se reú¬
nen en una vasija cualquiera, y se logra, seg'un el
profesor indicado, su perfecta conservación dura:ite
un año por lo menos.

Es sabido que el ácido feiiol-oxibenzóico ó ácido
salicilico, tiene propiedades antipútridas y antifer-
mentescibles en sumo grado, y que de él se hace uso
eu el dia para conservar la carne, los pescados, los

, animales de estudio, las sanguijuelas, etc. , con re¬
sultados satisfactorios. ¿Nono seria posible recurrir
á este cuerpo para conservar los huevos? Creemos que
sí, siempre que se ponga cuidado en hervir el agua,
elegir los huevos frescos y limpios, emplear como re¬
cipiente una vasija no metálica y acidificar el aludido
vehículo con alguna prudencia.
Los estudios de Peligot y Dumas prueban evi¬

dentemente que el bórax jen disolución, tiene pro¬
piedades antipútridas; de ellas se podrá sacar partido
en la conservación de los huevos, si bien hasta el dia
las observaciones han recaído exclusivamente sobro
la carne (1).
El polvo de raíz de rubia, reconocido como antipú¬

trido ¿será adecuado para conservar los huevos?
Dos razones hay para creerlo así: su estado pulveru¬
lento no permite aiiceso al aire, y además su poder
antiséptico parece fuera de duda, por más que no sea
posible hoy esplicarlo.

E.vriqije Cai-ahorha.

{Be La Farmacia Eapaíioia.)

VAO.ANTE.

Lo está la plaza de veterinario titular de Aranztie-
que provincia de Guadalajara. Dotación: 40 fanegas
de trigo por l;j asistencia; los productos del herrado
importan bastante más. Mucho tránsito de arriería, y
tres pueblecitos muy próximos sin veterinario. Las
solicitudes hasta el 15 de Junio, al Alcalde.

(I) Hn Inglaterra y Buenos-Aires es objeto de
grandes industrias la conservación de la carne em¬
pleando el bórax; los resultados obtenidos han satis¬
fecho cumplidamente y abierto un nuevo campo á la
aplicación del precitado compuesto salino.

Madrid.—Imp. do Laiáro iíaroto, Lavapios, 1®'


